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1. AUTONOMIA  y NECESIDADES
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      El adolescente empieza a pensar por su cuenta. Y por eso se enfrenta con las realidades de la. vida, de la sociedad o de la historia. Piensa, discrepa, se afianza, vacila...

     El niño es más bien dócil. Hasta cuando se encapricha, se manifiesta dependiente de los demás, de los adultos, del entorno.  Los padres están acostumbrados a imponer su voluntad en la etapa infantil. Y pueden prolongar esa costumbre cuando la personalidad crece y deja atrás los años de la infancia.

    Pero deben acostumbrarse a renovar sus actitudes cuando el niño se convierte en adolescente, en joven con afanes de autonomía, con deseos de libertad, con complejos y sentimientos de madurez.

    Deben considerar el crecimiento como un bien y una necesidad. Y deben ponerse en disposición de respetar la madurez progresiva de sus hijos. Es todo un arte el distinguir La rebeldía como vicio y la rebeldía como mérito.  Será vicio cuando desvía a la persona de los valores, de las riquezas espirituales y de la armonía. Pero será un mérito cuando su pone responsabilidad propia, sentido de libertad, afianzamiento y fortaleza.

    Ayudar a los hijos que comienzan a rebelarse contra sus hábitos infantiles, contra sus ideas vacías, contra sus sentimientos ingenuos, puede ser una función bonita de la educación en los años adolescentes.

   La rebeldía juvenil es como las aguas impulsivas y salvajes del torrente. Si se sabe encauzar, se transforma en fuente de grandeza. Si se desborda y rompe los cauces, puede derrumbar muchas riquezas conquistadas pacientemente.

   Hay que saber ayudar a convertir la rebeldía en una fuerza enriquecedora de la personalidad.

   LA REBELDIA SIGNIFICA MUCHO

    — Es signo de fortaleza.

    — El hijo se rebela porque se empieza a sentir dueño de sus decisiones. Porque quiere ser libre como los mayores.

    — Hay que vivir la rebeldía con paz y con serenidad, porque la rebeldía no es mala si se tiene dentro del corazón valores fuertes y sentimientos nobles.

    — La rebeldía es preferible a la ciega sumisión. Los hijos excesivamente sumisos son más peligrosos que los rebeldes.

    — El rebelde tiene posibilidades de dominarse. Más, incluso, que el que es incapaz de levantarse como signo de fortaleza y de afianzamiento.

    — Cuando un hogar recibe la rebeldía de sus hijos adolescentes con alegría y percibe en ella un nuevo desafío educativo, las actitudes educado ras cambian de sentido y renacen las esperanzas.

    — Un hijo rebelde es un hijo con posibilidades de ser hombre. Un hijo inca paz de rebelarse contra nada y contra nadie, debe constituir una fuente de inquietudes y de preocupación

    — Claro que la rebeldía no es lo mismo que la insolencia, la agresividad, la desfachatez o la mordacidad.
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2.  LA REBELDIA DEL ADOLESCENTE

— Es la actitud que más desconcierta a ¡os padres. Pero es la actitud más significativa de la adolescencia, porque ella manifiesta el gran torrente de fuerzas que ahora surgen de forma explosiva y novedosa.

— La rebeldía del adolescente expresa riqueza.

       • Es la riqueza del afianzamiento como persona. Implica el sentimiento de autonomía y de libertad. El adolescente siente por primera vez en la vida que es alguien, que tiene derecho al respeto de los demás.

       • Es la grandeza de la propia dignidad. A través de ella se despierta la conciencia del propio valor. Es valor que no se confunde con los demás, por fuertes que sean o por impositivos que se manifiesten.

       • Es el sentimiento de la independencia. El adolescente se descubre como diferente y como original. Un secreto e intenso placer de humanidad impulsa a promocionar las propias opciones, como parte constitutiva del propio ser.

       • Es la conciencia de la madurez. Se supera la docilidad infantil, la ingenuidad de los criterios inmaduros, la simplicidad de los juicios, la sumisión a las órdenes de los adultos.

       • Es la respuesta a los nacientes impulsos de una conciencia responsable que se siente dueña de las propias decisiones. Se descubren como propios los errores y los aciertos, Y se goza eL riesgo de acertar o de equivocarse ante las acciones y compromisos que se adoptan.

— El adolescente se compara con los adultos y exige un trato adecuado a su nivel siempre ascendente de madurez. Siente que la infancia se aleja de forma rápida y que ya no debe apoyarse totalmente en los demás, pues llega el momento en que su bien o su mal de pende de sus decisiones y de sus preferencias.

     La comparación siempre provoca reacciones expansivas. Se quiere ser libre, porque se intuye la libertad como valor radical del hombre. Pero el deseo de libertad contrasta contra las limitaciones a las que socialmente se siente encadenado. Según el temperamento y las circunstancias ambientales, la actitud ante esas limitaciones se proyecta hacia mayores exigencias de autonomía. En ocasiones triunfa la costumbre de la obediencia. Y a veces explota e) gusto por la oposición.

     — El gusto por la oposición y el enfrentamiento no tiene sentido por sí mismo. Ningún adolescente goza con el conflicto y con la hostilidad que engendran sus elecciones o preferencias en los, adultos de quienes dependen. Pero todos los adolescentes sanos buscan con afán el deseo de ser dueños de sus opciones y se rebelan cuando normas, hábitos o condicionamientos externos mutilan sus proyectos personales o sus afanes de actuación.

     Es más agradable el error que procede de su inexperiencia cuando ha sido libremente elegido, que el acierto atribuido a las sabias normativas de los mayores, las cuales han de ser pacientemente aceptadas sin libertad personal. Y esta contradicción es la que provoca en los mayores, en los padres singularmente, cierto mal humor por las actitudes agresivas de los adolescentes.

   — La rebeldía adolescente es normalmente un síntoma de desarrollo y de crecimiento personal. Hay que entender esa rebeldía en su verdadero significado psicológico, pues sólo con comprensión de las actitudes profundas de la personalidad se pueden descubrir caminos y actitudes educativas y se pueden conjurar los peligros de la marginación, del alejamiento o de la ruptura familiar.
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3.  REBELDIA COMO VALOR
     Se puede caer en la tentación de maldecir todo tipo de rebeldía en los hijos. Es lo que sucede a muchos padres que están mal acostumbrados por la inveterada docilidad de los pequeños y se resisten a que crezcan cuando los años van pasando.

   Sienten orgullo por el crecimiento físico de los niños. Pero se sienten desconcertados por el crecimiento psicológico y moral.

     LA REBELDÍA ES UN VALOR POSITIVO

      — cuando implica mayor capacidad de pensamiento y adopción de posturas personales ante las personas y ante los hechos.

cuando obliga a responder de los propios actos y provoca esfuerzos para conquistar metas cada vez mejores y más exigentes.

      — cuando suscita más fidelidad en los compromisos extrafamiliares que hacen posible una mejor integración en la sociedad.

      — cuando responde a una adecuada sensibilidad ante los valores culturales, sociales o espirituales.

      — cuando es signo de crecimiento y de madurez, por despertar la propia  conciencia y sus citarla propia dignidad personal.

      — cuando amplía el campo de relaciones y de juicios, aunque estén mediatizados por sentimientos pasajeros.

      — cuando no absorbe de tal forma la personalidad que la cierra sobre sí misma y sobre sus propios egoísmos.

      PERO LA REBELDÍA NO ES UN VALOR CONSTRUCTIVO

      — cuando se reduce a agresividad y procede de resentimientos fugaces, propios de temperamentos caprichosos o tornadizos.

      — cuando destruye valores superiores como el amor, la convivencia, la paz o la alegría personal o colectiva.

      — cuando resulta apriorística y apasionada, pues no se fundamenta en razonamientos, sino en simples apetencias fugaces y superficiales.

      — cuando se convierte en un círculo vicioso, se alimenta a sí misma y se vuelve forma sistemática de comportamiento.

      — cuando se orienta maliciosamente a destruir la autoridad por si’ misma, sin tener en cuenta la justicia de las decisiones o de los planteamientos.

      — cuando procede de simples influencias externas a la persona o de la imitación yana y superficial de personajes inclinados al hedonismo o a los extremismos.

      — cuando se justifica a sí misma los procedimientos social y familiarmente injustificables.

    Los padres no deben asustarse por la rebeldía de sus hijos, pues no siempre es una enferme dad ni conduce necesariamente a la destrucción de los valores familiares.

    Deben analizar, más que la rebeldía como actitud permanente, las manifestaciones concretas y las causas. Muchas veces descubrirán datos profundos que les impulsará a la reflexión y a la mejora de los procedimientos.

    La rebeldía de los hijos sólo suele ser un problema serio cuando se carece de disposiciones o actitudes para tratarla con oportunidad y conveniencia.
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4 POSTURAS ANTE EL HIJO
EN EDAD REBELDE

    Muchos padres quedan desconcertados ante las rebeldías inesperadas de los hijos. Sobre todo si su carácter de niño ha sido suave y dependiente, las sorpresas pueden ser grandes en el ambiente familiar. Y las primeras reacciones conducen fácilmente a restricciones, angustias, agresividades o desazones.

    Harán bien los padres en reflexionar con serenidad y con tranquilidad. Todo acto de rebeldía tiene que ser analizado con comprensión y debe permitir un mayor acercamiento al protagonista del mismo.

     Harán bien los padres en catalogarse ellos mismos en sus modos de reacción para estar prevenidos cuando la ocasión de responder se haga presente.

  PADRES IMPULSIVOS. 
    Son aquellos que responden con agresividad y malhumor a cada reacción rebelde de los hijos. Se impacientan, sobre todo si no están acostumbrados a las protestas. Y se desahogan con amenazas y con insultos.

    Son los típicos padres que engendran tormentas familiares, creyendo que son los hilos quienes desencadenan las tensiones. Carecen de serenidad para reflexionar adecuadamente.

    Obran por las primeras impresiones. Y muchas veces tienen que volverse hacia atrás de sus dichos, pues advierten, cuando la tensión disminuye y el tiempo pasa, que la situación no era tan grave o explosiva como había parecido al principio.

    La rebeldía de los hijos se convierte en estímulos fuertes hacia La acción inmediata. El riesgo de los padres impulsivos es la improvisación en las decisiones que se toman, las cuales son desafortunadas con frecuencia por falta de reflexión y carecen de validez educativa.

PADRES DESPECTIVOS. 
   Acogen las reacciones rebeldes de los suyos con incomprensión y con displicencia. Se manifiestan incomprensivos y mordaces, menospreciando las razones ajenas y aferrándose a las propias.

    Reaccionan con torpeza, suscitan actitudes de clausura y fácilmente inclinan las voluntades de los hijos hacia la obstinación y hacia el alejamiento familiar.

    No aprecian la bondad del diálogo, pues en el fondo son impacientes y a veces autosuficientes.

    Los padres despectivos dañan las relaciones familiares más que las mismas rebeldías. Pues las rebeldías son naturales a ciertas edades y en determinados caracteres, pero los desprecios no responden nunca a ninguna riqueza personal.

    Quienes se sienten tentados por este tipo de comportamiento deben buscar en la tolerancia, en la reflexión y en el diálogo el bálsamo bienhechor que mantenga los cauces de comunicación y las facilidades para la convivencia comprensiva.
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  PADRES RENCOROSOS. 
    Muchas de las actitudes rebeldes de los hijos se suavizan cuando en el ambiente familiar existe capacidad de olvido y se prefiere la benevolencia en el trato al rigor en las exigencias.

    Los padres deben aprender a olvidar muchos de los desaciertos que se cometen, sin albergar en el corazón afanes reivindicativos o sentimientos de desquite. Por ello deben saber suavizar las situaciones.

    Ante una explosión desafortunada de los hijos, hay que saber jugar con el factor tiempo y con la suavidad en el castigo. Sólo los padres fuertes son capaces de perdonar. Los débiles siempre quieren aprovechar las ocasiones para saldar cuentas pendientes. Con ello sólo consiguen mantener tenso el ambiente y desencadenar rebeldía tras rebeldía, suscitando más el temor que el arrepentimiento.

  Los padres rigurosos corren el riesgo de incrementar sin cesar las rebeldías, incluso aquellas que tienen objetivamente poca importancia pero que se convierten en conflictos por no dar paso al olvido natural que es ley vital en todos los hogares.

PADRES INDIFERENTES. 
   Quitan importancia a cualquier reacción negativa, pues siguen considerando a los hijos como pequeños, a pesar de que los intereses y los criterios maduran y crecen con los años.

    En el fondo de la indiferencia se alberga muchas veces la comodidad y e! desinterés. Se infravalora el crecimiento de los hijos y se desconoce la evolución de su personalidad. Con frecuencia se ironiza con las actitudes rebeldes, aumentando muchas veces la irritación de que proceden, y alejando irremediablemente la solución eficaz de los problemas.

   Es una de las peores actitudes familiares que pueden desarrollarse. Si se convierten en forma habitual y sistemática, suelen afectar seriamente a los modos de sentir y de pensar de los hijos, quienes quedan abandonados a su temperamento y a las circunstancias en que se desenvuelven.

PADRES TIMIDOS. 
 Son aquellos que no se atreven a enfrentarse con las actitudes rebeldes de los hilos. Prefieren ignorarlas, aunque sufren en el fondo por ellas. No son capaces de sobreponerse a sus complejos, a sus sentimientos de inferioridad, a sus temores. Y fácilmente impulsan a los hijos, a pesar de todos los lamentos y de todos los reclamos verbales, hacia estados permanentes de capricho o de marginación.

     Estos padres se esconden de hecho ante los problemas. Se refugian en justificaciones que realmente no se valoran como verdaderas, pero que se mantienen como escapatorias.

     El peor riesgo es dejar evolucionar a los hijos hacia la insolencia, sobre todo si no existen en ellos buenos sentimientos y se aprovecha la debilidad familiar para arrojar- se en & desorden.

    PADRES DESCONCERTADOS. 
    Por improvisación o por complejos de incapacidad, las rebeldías de los hijos producen en ellos perplejidad y zozobra. No saben cómo actuar, oscilando desconsideradamente entre el rigor y la blandura, entre la pronta excusa y la desconfianza o la susceptibilidad.

   Los padres desconcertados preguntan mucho fuera de su contexto, como pretendiendo encontrar fáciles soluciones, pero nunca hallan respuestas convincentes y satisfactorias.

   El desconcierto es el peor consejero en educación familiar. Lo importante es averiguar las causas de donde proviene, las cuales muchas veces proceden de la falta de habilidad para acompañar a los hilos en su desarrollo y para situarse en el medio real en el que los hijos se desenvuelven.

Cada nueva rebeldía incrementa el desconcierto.
    Y si factores externos a los mismos padres no ofrecen ayudas suficientes, se llega con facilidad a situaciones irreversibles que hacen a los hijos irrecuperables para el orden, la bondad o el afecto familiar.
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5.  LA REBELDIA ADOLESCENTE ES UNA EXIGENCIA

NUEVA QUE APARECE CON FRECUENCIA

¿Es el silencio o las amenazas el mejor medio de corregir al hijo rebelde? ¿Puede ayudarse a un rebelde cuando no hay confianza con el padre?

    Montones de preguntas surgen cuando aparece en la familia. 
     Y las respuestas son decisivas para reorientar a las personas .
Una página paral a reflexión
De la novela

Cierto olor a podrido. J. L. Martín Vigil

Madrid . Ed. Juventud. 1969

La lectura de esta página de una novela educativa
 nos puede suscitar interesantes cuestiones.

(El protagonista, el hijos, era rebelde

El padre no tenia la vida limpia. Era infiel)
    “Cuando llegaron al piso de Serrano no se habían dicho ni una sola palabra. Carlos sabía, sin embargo, que palabras no habrían de faltar. Las deseaba y las temía al mismo tiempo. Las deseaba porque no hay nada que tanto enerve como esos silencios preñados de amenazas en que todo está por decir y uno sabe que es inevitable que se diga. Las temía porque, conociendo a su padre y da das las circunstancias, no se podía esperar que la cosa fuera a quedar en palabras sola mente.

    Franqueada la puerta por la llave de don Ramiro, éste dijo a su hijo en un tono desabrido:

   —Ven conmigo.
   Se encaminaron al despacho. Era ésta una pieza soberbia, con la solemnidad de lo que apenas suele usarse. La caoba de los muebles y de los zócalos confería a aquel lugar una prestancia evidenciada con sólo abrir la puerta. Don Ramiro le hizo pasar delante y cerró tras sí pulsando un botón que hacía de pestillo.

    En la penumbra filtrada por las cortinas, quedaron frente a frente, pero sin mirarse a la cara, porque Carlos tenía los ojos bajos, como los brazos, apuntando al suelo. Aquel momento tenía que llegar. En realidad, él lo había sabido todo el tiempo, incluso durante la exaltación de la escapada, cuando los compañeros esperaban de él aquel gesto varonil. Lo había estado temiendo durante cada una de las horas pasadas en la cabina del camión. Lo había querido retrasar con el vagabundeo que tan mal fin había tenido.
     Y ahora estaba allí. El momento había llegado. Tenía miedo, pero un cansado fatalismo le ayudaba, si cabe. Se trataba de algo inevitable, algo por lo que había que pasar. La pena estaba en haberlo retrasado. Con un padre distinto, con un padre amigo y confidente, él se habría apresurado a descargar el corazón, no por deseo de escurrir el bulto, sino por ansia de librarse de los recuerdos de la pasada noche y de encontrar respuesta a muchas cosas. 
Cuanta menos confianza más es preciso preparar una reflexión

¿Es posible reñir a un hijo si no se tiene el alma serena?

      Pero con dos Ramiro ni si quiera llegaba a plantearse esa posibilidad. Y, sin embargo, su padre empezó por hacerle una pregunta:

    — ¿Qué tienes que decir?

   Sí, una pregunta. Pero ¿acaso tenía él alguna respuesta para ella? Era una pregunta retórica. Nada más que eso. Ya se sobreentendía que él no tenía nada que decir. ¿Qué iba a decir? ¿Ignoraba su padre, por ventura, que él se iba a quedar callado? ¿Esperaba otra cosa? Pero la comedia estaba en marcha y tenía que representarse hasta el final.

   —¿Te callas encima? ¿Te niegas a dar una explicación?
    De esta forma, don Ramiro cuidaba de cargarse de razón. Primero, los hechos. Segundo, la falta de explicación. Tercero, la insolencia del silencio en ese momento.
El silencio resentido es un lenguaje. ¿Lo entienden los padres?

El silencio temeroso es una defensa. ¿Lo saben?
    Pero Carlos, en realidad, estaba muy lejos de insolentarse externamente. Asistía encogido por dentro a aquel juego fatal que no cabía imaginar pudiera desarrollarse de otra forma.

—Te doy un minuto para que hables.

   ¿Por qué se encasillaba así su padre? ¿No le conocía suficientemente? ¿Qué palabras esperaba? Porqué, de saber encontrarlas, quizás hubieran brotado atropelladamente. Pero Carlos no tenía nada en el corazón para ser dicho en aquel instante.

 — ¡Mírame!

   La voz había aumentado algunos grados más en su entonación conminatoria.

   —Me repugna pegar a quien baja los ojos.

  Carlos no tuvo tiempo de sacar la consecuencia lógica de las últimas palabras antes de que la mano paterna cayera firmemente sobre el lado derecho de su rostro. Instintivamente se cubrió con las manos.

   — iBaja los brazos!
   Había que hacerlo así. Aquella voz no admitía vacilaciones. Lo hizo, pues, y recibió la segunda bofetada. Esta en el otro lado.
¿Es suficiente el castigo físico, la bofetada, para ordenar la voluntad?

¿Y cuando se pega a una adolescente, se da el golpe en el rostro o el alma?

   Así, con una y otra mano, le fue administrando toda una serie de bofetones en uno y otro carrillo, a los que Carlos ya no oponía resistencia, embotada la sensibilidad, bamboleándosele la cabeza de derecha a izquierda y de izquierda a derecha. Aquella falta de reacción pareció enfurecer un tanto más a don Ramiro, si bien no se ensañó físicamente. Con la respiración agitada y con huellas de pasión en el rostro, increpó gritando a su hijo:

   —¿Por qué te quedas así? ¿Qué tienes tú que reprocharme si te pego? ¿Te parece que no me has hartado de motivos?

    Cuando un hijo baja los brazos y se deja golpear sin defenderse, puede estar seguro de que desconcierta a su padre, quien reaccionará enfureciéndose o recomiéndose por dentro, o de cualquier otro modo insospechado, pero, con toda certeza, perdiendo seguridad en sí mismo. No es que Carlos lo hubiera hecho deliberadamente, pero aquello le dio ocasión para ver a su padre fuera de sí por vez primera, perdidos los estribos.

    — ¿Quién eres tú para juzgarme a mí? ¡Dilo! ¡Abre la boca, que te rompo la cara!

    Don Ramiro irradiaba furor por todos sus poros, congestionado el rostro y apretados los puño, pero ya no golpeaba.
¿Es posible que la amenaza surta efecto en quien tiene el corazón cerrado?

¿Es un desahogo del que manda o un estímulo para el que delinque?

    — ¿Te has creído que estoy dispuesto a aguantarte indefinidamente? ¡Te advierto que estás completamente equivocado...! ¡Sí, te he pegado!, pero, ¡fíjate bien! ¡Si no fuera porque eres mi hijo, te habría pulverizado sin el menor escrúpulo! ¿Te enteras...? ¡Es la última vez que te aguanto en esta casa! A la próxima, ya lo sabes, ¡por ahí se va a la calle!

   ¿Son los bofetones la mejor forma de suavizar a un rebelde?

   ¿Surgen las rebeldías de forma improvisada o se gestan lentamente durante meses, y a veces durante años?

   — ¡Baja los brazos! — volvió a decir su padre.

    Se paró un momento para recordar el

   — ¡No quiero verte delante ni un segundo más! ¡Te vas a tu cuarto y de allí no te muevas  hasta nuevo aviso¡ ¡Largo!

     Carlos se dirigió hacia la puerta que tenía más cerca. Iba ya a franquearla, cuando la voz de su padre le hizo detenerse:

     —lEspera ...!

    Son cosas de los padres, a pesar de todo. ¿Son los lamentos de último

    —Ven a darme un beso — dijo imperiosamente  Don Ramiro.

     Pero Carlos no fue. Dio media vuelta y, dando un portazo, salió por el pasillo a la carrera y fue a refugiarse a su cuarto, teniendo buen cuidado de cerrar por dentro. Una vez asegurado de este modo, cayó sobre la cama, vencido por las cataratas que  se abrieron en sus ojos. Fueron unas horas donde se abrieron las cataratas de sus ojos. 

    Fueron horas  blancas de pensamientos que quedaran registrados, entregado a la desesperación y a las lágrimas, de las que llegó a quedar vacío por completo.  Cuando, cerca del mediodía, ya hacía rato que se habían secado los vestigios de aquel llanto sobre los hinchados párpados, sintió necesidad de estirar sus miembros y se puso de pie. Fue entonces cuando apreció que la puerta que daba al pasillo había sido cerrada por fuera. En vista de eso, pasó al cuarto de Ramiro por la otra parte, y también allí encontró bloqueado el camino
¿No hay ya un momento de “no retorno” cuando

ni el golpe físico para el varón ni el psicológico para mujer

son signo de otra cosa que signos de fracaso en su educación?
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¿A nadie?
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6. Un mensaje de entendidos

Para que los padres piensen

    “Hay algunas personas que a la temprana edad de 16  años ya se muestran incorregiblemente agresivas y hostiles a la sociedad.

    La persona desafiante a los 16 años es, con frecuencia, verbalmente hostil a la escuela, a la Iglesia, a la sociedad y al grupo de los iguales. Pero elimina su agresividad siendo irresponsable, desafiante y culpando a la sociedad de su propio fracaso. Su curso futuro le llevará en muchos casos a un desafío y a una agresividad más abiertos.

    Por lo general la persona desafiante es aquella que ha tenido tempranas y repetidas experiencias de abandono y frustración.

     La sociedad, representada primero por la familia y más tarde por la escuela no ha satisfecho sus necesidades como tampoco el grupo de los iguales. Ella, a su vez, ha fracasado en el intento de incorporar a si los ideales y los valores de la sociedad. Así va creciendo sin conocer la satisfacción de ser recompensada por un comporta miento socialmente aceptable o por hacer sacrificios en favor del bienestar de otros.

    El adolescente llega a ser orgullosamente agresivo y centrado en si mismo. Es pendenciero y amargo. Echa la culpa a otras personas, o elementos externos a sus propios fracasos. Si es inteligente, se niega a utilizar su capacidad para hacer aquellas cosas que espera hagan los demás.

Corre incluso, el riesgo de ser irresponsable, desleal y hasta co barde. Y con frecuencia se muestra poco amable y poco afable”.

R. Havighursr — H. Taba. Carácter y personalidad del adolescente.
Madrid. Marova. 1972. Pág. 199.
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